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La Comunicación en la Familia
Por: Ing. Gilberto Sánchez

Beneficios de la convivencia familiar
Hoy vamos a hablar acerca de la importancia de la buena comunicación en la vida familiar, y para ello quiero iniciar exponiendo diez beneficios de vivir en familias estables, los cuales refiere el Instituto Family Facts, una institución americana especialista en el estudio e investigación de temas relacionados con la familia:
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1. Los niños criados en familias estables tienen en promedio, mejores resultados académicos, más salud emocional y menos problemas de conducta. 
2. Los padres de familias estables, pasan más tiempo con sus hijos.
3. Los adolescentes que cenan con su familia, tienen menos riesgos de fumar, beber y drogarse.
4. Los adolescentes de familias estables, tienen menos riesgo de implicarse en el sexo prematuro.
5. Los niños criados en familias estables por padres felizmente casados, tienden a desarrollar una mejor moral en la edad adulta.
6. Los niños criados en familias estables, tienen más probabilidad de tener relaciones sentimentales más sanas y estables en la edad adulta.
7. Las familias estables tienen más probabilidad de ofrecer un hogar seguro a los niños.
8. Las madres casadas tienden a crear un mejor ambiente doméstico para sus hijos.
9. Las madres casadas tienen menos riesgo de sufrir abusos y violencia.
10. Los padres casados tienen mayor bienestar psicológico.

Todos ellos son beneficios que considero muy importantes para una familia, de manera que ésta pueda brindar una estabilidad para todos los miembros que la componen: mejores resultados académicos, mejor salud emocional, menos problemas de conducta…
Y es que los medios de comunicación, la televisión, el cine, la radio, el internet, las computadoras, han propiciado una desintegración familiar, de tal manera que los miembros de la familia aunque viven bajo un mismo techo, no tienen comunicación entre ellos. 

Entonces, en la medida que se fortalezcan las relaciones familiares y sean constantes esos momentos de convivencia familiar, se irán reduciendo más los riesgos para nuestros hijos. 

Podemos pues, preguntarnos ante todos estos beneficios: La familia, es importante ¿sí o no? La respuesta por supuesto, es que sí es importante, sobre todo al ver cómo los hijos pueden tener una mayor estabilidad emocional, y que puedan estar en un buen ambiente familiar que les permita tener buenos resultados académicos, que les permita tomar buenas decisiones en cuanto a situaciones que arriesguen su moral e integridad.

Esto habla de que realmente la familia es algo muy importante, porque es ahí donde se pueden evitar muchísimos problemas en el futuro de nuestros hijos. 

Tener una familia estable, unida, donde haya armonía, donde se saben resolver los problemas de una manera civilizada, razonable, donde se busque el mayor bien común en la familia, permite que nuestros hijos tengan acceso a un ambiente mucho mejor que les pueda dar una buena base para que el día de mañana puedan tener una vida feliz, plena y que ellos a su vez puedan formar familias buenas y estables.
Dediquemos tiempo a conversar
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Los tiempos de conversación son indispensables en la familia. Y cuando hablo de conversar, me refiero a poder expresar lo que hablamos, lo que sentimos, con el propósito de que la otra persona nos entienda, al mismo tiempo que nosotros podamos entenderla, sea nuestro hijo, o nuestro cónyuge. 

ALERTA  Padres de familia, ustedes deben cuidar mucho que en su familia haya comunicación. 
El internet, la televisión y otro tipo de actividades –como el trabajo en exceso- roban los tiempos de conversación, y no estoy hablando de que trabajar esté mal, pero es que hay personas que realmente viven para trabajar; para muchos padres de familia, el trabajo es lo prioritario y después viene la familia, si es que llega a venir. 
Muchas personas han mal entendido la esencia de lo que es el trabajo. Realmente, el trabajo es una herramienta a través de la cual podemos bendecir y servir a nuestra familia mediante nuestro esfuerzo, es decir, con nuestro sacrificio personal podemos ganar dinero y brindar calidad de vida a nuestra familia.

Pero muchos padres de familia se quedan en eso, en el trabajo, y olvidan que su cónyuge necesita algo más que cosas materiales, necesita afecto, necesita cariño, necesita desarrollo emocional, psicológico y eso tiene que ver también con la comunicación. 
Tu prioridad, papá, mamá, es tu familia. A cada miembro de la familia hay que darle el tiempo que merece, porque mira papá, si tus hijos no hablan contigo ¿con quién lo harán? ¿Quién les está dedicando el tiempo suficiente o quién les está contestando sus inquietudes?

Nuestros hijos van creciendo y van experimentando cosas nuevas y, en ese experimentar cosas nuevas, ellos tienen dudas, tienen inquietudes que desean se les aclaren y créeme papá, nadie puede ocupar el lugar que tú tienes. 
Yo no creo que el drogadicto de la esquina, o el pandillero de la colonia esté mejor capacitado que tú, papá, para poder responderle correctamente sus dudas a tu hijo. Qué importantes es que tú como papá fomentes la comunicación con tus hijos. 
Lo mismo sucede con el cónyuge. ¿Qué pasa si no habla contigo? ¿Con quién lo hará? Hay necesidades que tu cónyuge tiene, de comunicación, de expresar cómo se siente, qué le preocupa, si necesita hablar de un problema, pero la pregunta es: ¿Quién sí le está dedicando tiempo a tu pareja? ¿Quién sí la está escuchando y le está contestando sus inquietudes? ¿La vecina, que tiene tres divorcios, con la cual descarga todas sus frustraciones, todas sus quejas que tiene contra ti, y el día de mañana le está aconsejando que se divorcie? Lo digo con respeto, pero es una realidad. 
Duras consecuencias si no hablamos

Esposo, esposa, qué importante es fomentar la comunicación. Algunos estudios que se han hecho sobre el matrimonio, han determinado que la falta de comunicación con el cónyuge es una de las principales causas por las cuales las mujeres llegan a cometer adulterio. 
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Muchas mujeres no cometen adulterio por una cuestión sexual, ni por una atracción sexual sino por la falta de comunicación con sus esposos. Qué importante es tomar en cuenta ese dato varón, para que tú entiendas cuánta necesidad tiene tu esposa de platicar contigo, de tener comunicación contigo. 
Tengamos pues, mucho cuidado de fomentar la comunicación con nuestros hijos. Estemos atentos del tiempo que puedan pasar viendo televisión, o en el internet, porque tiene una afectación directa entre los miembros de una familia. 
En relación a los niños, vale la pena comentar lo que dice FEDEPADRE de Chile acerca de la televisión: “La mala televisión infantil o programación basura, tiene su origen en el menosprecio de la dignidad del niño como persona. No debemos permitir que nuestros niños vean televisión basura. Si estos programas de televisión son vistos por nuestros hijos, confundirán la realidad con la ficción. Se desorientarán y equivocarán al comprender el sentido de la vida e irán deformando su propia conciencia.” 
Muy importante es entender este punto. La televisión y el internet pueden ser valiosas herramientas de información, incluso para el trabajo pueden ser muy útiles, pero también, a través de la televisión y el internet, podemos encontrar información distorsionada, incluso mal intencionada, con el propósito de estar menoscabando la dignidad de nuestros hijos. 
Qué importante padre de familia, es que tú regules cuánto tiempo podrán ver televisión tus hijos, cuánto tiempo permanecen navegando en el internet. Es muy importante también supervisar qué calidad de programas están viendo tus hijos. 
Hay programas que son violentos, inmorales, son programas que transmiten antivalores, tratan temas anti-familiares que cuando tú permites que tus hijos los estén estás permitiendo que le distorsionen la realidad, le distorsionen los valores morales. Así que padre, tengamos mucho cuidado en el tiempo y la calidad que pasan nuestros hijos viendo la televisión y viendo internet. 
Claro, mientras más tiempo pasen ahí, menos comunicación vas a tener con tus hijos, menos tiempo para poder platicar, para escucharlos, para resolver sus dudas, para sacar adelante sus inquietudes. 
Estamos entendiendo que la comunicación es sumamente importante para nuestra familia,. Aprendamos pues, a valorar los momentos de comunicación, y fomentar frecuencia y calidad en la comunicación que tenemos con nuestros hijos y cónyuge.
Principios para una buena comunicación familiar

Mencionaré a continuación algunos principios básicos para tener una buena comunicación familiar. 
1.- Todos tenemos algo importante qué decir. 
Siempre hay que poner atención a lo que dicen los hijos, el esposo o la esposa. Dele la importancia. Es sumamente importante que usted aprecie lo que su familia le quiere decir. A veces por las prisas, a veces por los afanes, no nos damos el tiempo para escuchar a nuestros hijos. Aprendamos a hacer un alto, aprendamos a detenernos y a atender a nuestros hijos como es correcto. 
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A lo mejor para el papá, para la mamá, no es relevante el tema, no es importante lo que dice nuestro hijo, pero para él sí es importante y en la medida que nosotros nos demos el tiempo para escucharlos ellos se darán cuenta que los amamos, y apreciamos. 
Si no le damos el tiempo o si le damos una contestación apresurada, afanada, o hasta molesta, porque “nos están quitando el tiempo” y no nos dejan hacer lo que nosotros queremos, estaremos dañando a nuestros hijos, porque no les estamos dando  la importancia justo en ese momento cuando ellos necesitan hablar con nosotros. 
El día de  mañana cuando ellos pasen a la adolescencia, ya no quieren hablar con nosotros y su actitud cambia, y ahora somos nosotros los que queremos hablar porque ellos ya no hablan nada con nosotros, no externan nada y esto ocurre cuando no hay vínculos familiares, cuando no se fomentó la comunicación estrecha desde la niñez.
2.- Hay que conversar para edificar. 
Aprendamos a hablar para bien. Sean nuestras palabras para edificar a quienes nos oyen. Una palabra que ayude a nuestros hijos a madurar, a aprender cosas, es decir, que nuestra conversación sea decorosa, no sea grosera, no sea agresiva. Hablemos cosas que fomenten valores en nuestros hijos.

Qué importante es que las conversaciones que nuestros hijos oyen de nosotros, sean honestas que lleven a nuestros hijos a aprender cosas, a madurar, a tener esa estabilidad emocional que tanto necesitan.

3.- ¡Qué importante es no guardarnos las cosas! 
Es muy importante, sobre todo entre esposos, que no haya malos entendidos, porque cuando hay malos entendidos y no se resuelven, pueden venir malos pensamientos a la vida de las personas. Pueden empezar a haber desconfianzas y esos malos pensamientos se pueden convertir en amargura y odio. Se crea un efecto de “bola de nieve” donde el mal entendido y la desconfianza cada vez se va haciendo más grande. 
Es muy importante que en familia, todo se arregle a tiempo. Hable, aunque parezcan situaciones muy simples, pero qué importante es hablar, no dejar nada a la duda, no dejar nada a la suspicacia, es decir, aclarar los puntos: si hay algo que no me pareció, lo hablo; y claro, en una buena actitud, razonable, respetuosa. Aprendamos a exponer lo que nos afecta y no andar dándole vueltas internamente.
4.- Al hablar podemos enseñar y podemos aprender. 
Cada vez que nosotros hablamos, como padres, podemos instruir; y claro, también debemos ser humildes cuando nuestros hijos nos quieran reconvenir algo, cuando en un momento dado, puedan marcarnos algo que no hicimos bien. 
Todos podemos aprender de todos, es muy importante no menospreciar a nadie. No digo que nuestros hijos vayan a ser un “sabelotodo”, ni que vayan a gobernar nuestras vidas, pero luego ellos aprenden cosas y nos quieren enseñar. Nos quieren mostrar que están aprendiendo y quieren agradarnos, que nos sintamos orgullosos de ellos. Aprendamos pues a recibir sus palabras. Nunca hay que menospreciar a nadie.

5.- Dedicar TIEMPO a conversar.

Esto es prioritario. Un estudio en los Estados Unidos de Norteamérica, indicó que las madres hablan con sus hijos 4 minutos al día, en promedio. ¿Puede usted creer esto? ¿Qué se puede hablar en cuatro minutos? A lo mejor la tarea, la escuela… ¿será suficiente? Por supuesto que no. 
Que a lo largo del día las madres hablen cuatro minutos es algo muy impactante, realmente no es nada, realmente lo que estamos viendo aquí es que no hay comunicación. Los hijos  se la pueden  pasar en el internet con los compañeros de la escuela, aislados de la familia, y obviamente, no hay vínculos familiares. 
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6.- Hablemos con el cónyuge y hablemos con los hijos, con cada quien según sea la necesidad. Cada quien merece un tiempo especial. Sobre todo si hay un tema importante a discusión con el cónyuge. Procuren un espacio aparte, y provean también un ambiente de confianza, tanto con el cónyuge como con el hijo. 
7.- Hablemos con transparencia. 
No ocultemos nada, hablemos con franqueza aquello nos preocupa, aquello que no nos parece o que creamos que no va bien.

8.- Cumplir lo que se habla.
Es muy importante también como principio básico de la comunicación, el cumplir lo que se habla. Seamos honestos, no es justo mentir ni a la esposa ni a los hijos. Tampoco amenace, concrétese a cumplir lo que dice.

Si usted le promete algo a su hijo, cúmplalo. Si le dice que lo va a llevar al parque, llévelo y evite a toda costa que no se cumpla eso. Claro, existen los problemas, las causas de fuerza mayor, “nadie está obligado a lo imposible” dice un principio legal, pero eso no quiere decir que lo acordado no se pueda cumplir después. Se puede explicar que aquello prometido se va a posponer debido a “x” circunstancia que surgió de manera inesperada, pero a la primera oportunidad se cumple lo que se prometió y el hijo entenderá, claro que sí.

Cuando no se cumple lo que se promete, se pierde la confianza de los hijos y aun del cónyuge. Lo mismo ocurre al aplicar una amonestación. Cuando usted da una advertencia, no esté amenazando en balde, simplemente cumpla, porque luego los miembros de la familia se acostumbran a sus gritos, a sus amenazas y entonces le pierden el respeto. 
9.- Las discusiones entre cónyuges siempre deben ser aparte. 
El efecto es muy duro para los hijos cuando están presentes en una discusión entre marido y mujer. Es muy importante tratar sus asuntos como matrimonio aparte; y no se trata de ser hipócritas o de esconderse, sino de estar conscientes de que hay conversaciones y temas para tratarse entre adultos, entre dos personas que sólo los involucrados directamente, deben resolverlas, y cuando los hijos no tienen por qué participar, no deben estar presentes.

10.- Conversar para tomar decisiones.

Hay que escuchar a ambas partes, no hay que acelerarse en imponer ideas, hay que platicar con los demás, con el cónyuge, con sus hijos. Considere el panorama amplio. Hablar es siempre bueno antes de decidir y es que muchas veces un padre de familia quiere tomar una decisión que no es mala, pero, el hablar con su esposa, la esposa le puede ampliar el panorama, le puede dar argumentos, o notificar situaciones que el padre no estaba considerando y entonces al recibir el comentario, el padre enriquece la información y puede tomar una mejor decisión. No se trata de que imponga uno o el otro, sino se trata de buscar el mayor bien de la familia. 

11.- Seamos congruentes
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Si usted está pidiendo por ejemplo, que no se digan groserías en casa, usted será congruente con esa demanda y será el primero en NO decirlas. Si usted está pidiendo que a cierta hora todos estén sentados a la mesa, usted también debe hacer un esfuerzo por estar sentado a esa hora. 
Si usted dice que ama a sus hijos, eso también debe ser congruente con sus hechos. No solo los sentimientos sino que también ese “te amo”, “te quiero”, se traduce en hechos prácticos en beneficio de ellos, en este caso de sus hijos. Que sus expresiones verbales y sus expresiones corporales sean congruentes. Cuando dice “¡qué interesante, hijo!”, realmente debe mostrar sinceridad y aun manifestarlo corporalmente, con sus gestos. Sea sincero, los hijos son muy sensibles.
12.- Comprenda lo que se le está comunicando.

Debemos entender a las personas, ponerles atención. Nunca asuma algo cuando no lo entendió bien. En otras palabras, hay que comprender lo que las personas nos están diciendo. Cuando nos apresuramos a asumir ideas, conceptos o apreciaciones sin primero asegurarnos que así sea, podemos incluso salir muy avergonzados. Entienda la causa, escudríñela, platíquela, infórmese con diligencia para que entonces pueda dar realmente un buen consejo.
13.- Seamos honestos y rindamos cuentas.
Busquemos siempre la honestidad en nuestras conversaciones; en otras palabras, seamos ejemplo, hablar de honestidad implica también fomentar la transparencia en nuestra comunicación familiar.
¿Sabía usted que la rendición de cuentas es una excelente herramienta para guardarnos de hacer cosas indebidas? Cuando una persona rinde cuentas, se pone límites a sí mismo, se frena, porque sabe que tiene que rendir cuentas a sus padres, porque sabe que va a ser cuestionado por su cónyuge, porque sabe que en un momento dado le van a revisar lo que está haciendo, por lo tanto trata de hacerlo bien. 
Cuando no hay una rendición de cuentas, las personas no tienen un freno, hacen lo que quieren, permiten muchas cosas que son indebidas en su vida. 

El impacto de las palabras 

Quisiera ahora destacar el gran impacto que tienen las palabras en nuestra vida familiar, y para ello transcribimos a continuación un extracto del artículo “Palabras que duelen más que golpes” de Sixto Porras, consejero familiar y representante de la organización Enfoque a la Familia en Iberoamérica:
Los niños, al igual que los adultos, luchan con una variedad de sentimientos cuando se enfrentan con situaciones que llevan una carga emocional fuerte. Esto se da principalmente cuando estamos enojados, frustrados, o deprimidos. Para algunas personas es fácil no darle importancia a las palabras, porque pensamos que la otra persona va a comprender que es algo circunstancial; pero ignoramos el peso emocional que tiene lo que expresamos con ellas.

Para desarrollar niños positivos, es necesario comprender el valor que tienen las palabras y ser conscientes de su efecto. El significado de las palabras, el tono y la actitud con la que nos dirigimos a los niños, les define el valor que tienen. Por lo tanto, es importante revisar constantemente estos aspectos cuando nos comunicamos con ellos y conoceremos si estamos construyendo su vida o si la estamos lastimando. 
A los padres nos corresponde ayudar a que nuestros hijos desarrollen un gran amor propio, una sana comprensión, respecto a su entorno y que se sepan amados, aceptados y valorados por lo que son.

Para ilustrarlo, transcribo lo que han dicho algunos jóvenes, lo cual he clasificado en recuerdos negativos y recuerdos positivos. Estos acontecimientos han marcado sus vidas y debemos recapacitar, para restituir.

Recuerdos negativos
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-“Me gritan sin razón alguna. Dicen que mi opinión no es importante.”
-“Constantemente señalan mis debilidades y fallas.”
-“Nunca me demuestran afecto. Nunca me dan las gracias”.
-“Me regañan. No me consideran como una persona que siente, piensa y quiere opinar. Solo ven mis errores, no valoran mis logros”.
-“Se gritan entre sí. Utilizan malas palabras cuando se enojan conmigo.
-Dicen “NO” sin darme una razón”.
-“Nunca me elogian. Hacen comentarios sarcásticos sobre mí. Se ríen de mis sueños y deseos. Me ridiculizan delante de mis amigos. No me prestan atención cuando les hablo”.
-“Mi padre menosprecia a mi madre frente a otras personas y eso me duele”.
-“Me comparan con mi hermano y no me gusta.”
-“Me creen incapaz. Dicen que soy un fracaso”.

El enojo, la prisa, el cansancio, el rencor, la envidia y la ira nos hacen decir cosas sin sentido que lastiman a quienes más amamos, y luego no sabemos restaurar el daño. Un “lo siento”, y la actitud de pensar antes de hablar, podrían hacer la diferencia.

El lenguaje abusivo destruye, resta libertad a la hora de actuar, menoscaba el valor de la persona, hace que se aparten de los demás y se encierren en sí mismos para protegerse y les causa dolor. 
Las palabras no se olvidan, principalmente las que llevan una carga emocional significativa. Son espinas que lastiman el valor que todos tenemos como personas.

En ocasiones, el adulto toma en poco las palabras que dice el niño, bajo los efectos del enojo, o en broma. Mientras que los niños piensan que eso es lo que verdaderamente sienten por ellos. Podemos evitar esos malos ratos para los niños y niñas tomando conciencia de nuestras actitudes, modificando nuestras reacciones, y disculpándonos cuando lastimamos.
Palabras que lastiman

En alguna ocasión una persona empleó una ilustración de una tabla en que se clavaban los clavos y entonces dice “quita ahora los clavos” y al quitar los clavos, quedaban los agujeros y decía, mira, esa tabla es como una vida, y esos clavos son los insultos, los agravios, las palabras hirientes que ha recibido esa persona. 
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Con esto quiero decir que a lo mejor usted hoy puede decidirse a quitar las palabras hirientes de su vocabulario, pero antes es bueno que observe el daño que causaron esas palabras mientras las estuvo hablando a sus hijos y a su cónyuge. Observe el dolor que se genera, y la profundidad de las heridas. 
Observe cómo la tabla ya no es igual, cómo quedó dañada, cómo quedó perforada. Qué importante es cuidar que no se dé ese golpe con el clavo para que nuestros hijos no queden dañados. 
Es muy importante entender que hay palabras más duras que los golpes, parecen como golpes de espada que causan más dolor realmente, que dañan más el alma de nuestros hijos que muchos golpes en el cuerpo. 
Es muy importante entender a nuestros hijos y que hay palabras de nuestra parte que los lastiman profundamente. Continúa Sixto Porras: 
Lastimamos a nuestros hijos (as):

-Proporcionando un ambiente familiar lleno de pleitos, gritos y alcoholismo.
-Agrediendo física, verbal y psicológica.
-No dedicando tiempo para hablar con ellos y desatendiendo sus necesidades e intereses.
-Haciéndole promesas que nunca se cumplen.
-Sobornándolo con comprarle cosas con tal de que saque buenas calificaciones.

Recuerdos positivos
También he escuchado la expresión de hijos que en sus hogares han sido estimulados. Ellos se expresan así:

-“Mis padres toman tiempo para escucharme. Me agrada cuando me abrazan y me permiten explicar mi punto de vista”.

-“Cuando discuten, cuidan su tono de voz.”

-“Saben admitir cuando se equivocan y suelen decir: “lo siento”. Muchas veces conversamos como familia.”

-“Siento que mis padres me aman cuando se aman entre ellos. Suelen decirnos los rasgos buenos de nuestro carácter y de nuestra manera de ser”.

-“Son amigos de nuestros amigos. Me ayudan a pensar cuando debo tomar decisiones. Me hablan abiertamente acerca de mi sexualidad y me han ayudado a establecer límites al respecto”.

-“Mis padres nos piden la opinión acerca de las decisiones familiares. Mi padre tiene un gran sentido del humor, pero nunca nos utiliza como blanco de sus bromas. Mis padres siempre me dicen que yo soy un buen amigo.”

-“Solemos tener reuniones de familia donde hablamos de nuestras metas y planes. Mamá y papá suelen dejarme notas donde dicen que me aman y que valgo mucho para ellos.”

-“Siempre se aseguran que yo sepa por qué me están disciplinando. Mis padres han sido buen ejemplo para mí. Nunca se muestran como si fueran perfectos y saben identificarse con nosotros. Me hacen sentir que mi opinión es importante”.

-“Nunca me comparan. Mis padres siempre dicen algo positivo de mí, aun en mi ausencia”.

-“Mis padres dejaron de usar un sobrenombre que realmente me hería”.

-“Me gusta cuando me dicen TE AMO, me hace sentir seguro”.

Las palabras positivas producen aceptación, valor, desarrollan confianza, elevan la estima, forjan el carácter y marcan un destino.

Los padres favorecen la comunicación con el niño (a):

-Cuando demuestran que entienden y aceptan sus sentimientos.
-Cuando se muestran abiertos para que el niño pueda expresar libremente sus pensamientos y sentimientos.
-Controlando su enojo e ira ante las faltas cometidas por el niño, haciéndole ver de forma tranquila que su comportamiento es inadecuado.
-Cuando los padres mantienen el contacto físico tal como cariño, abrazos, besos, mientras dialogan con el niño.
-Cuando se toman el tiempo necesario para el niño sin interrupciones.
-Cuando se evita censurar, juzgar o culpabilizar al niño por su conducta.

Lo que se dice al levantarse, en la mesa, por el camino, en el diario vivir, son las palabras más importantes y las que siempre se recuerdan. El lenguaje que tiene mayor efecto positivo es el de los gestos; el abrazo, el beso, las caricias, la aceptación, la sonrisa, todo aquello que dice: “te amo, “te acepto”, “vales mucho”, “lo vas a lograr”.

En este sentido, y tomando como herramienta el que a los infantes les encantan los cuentos buenos, y estos ofrecen una forma segura de acercarse a ciertos temas, preocupaciones, y problemas, muchos especialistas trabajan con niños utilizando historias y cuentos para ayudarlos a reconocer sentimientos que prefieren evadir. 
Los padres establecen un contacto emocional fuerte cuando toman el tiempo para leer historias a sus hijos. 
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Los cuentos les permiten a los niños expresar sus sentimientos, hacer preguntas, hablar de sus temores y estimula la imaginación. Porque al escuchar la historia se identifica y esto facilita un contacto emocional fuerte. Es una forma de facilitar el camino para que luche con sus sentimientos. Recuerde que, como con cualquier buen cuento, nunca es suficiente leerlo una sola vez. La repetición es un gran recordatorio de las lecciones que contiene el cuento o la historia.

Cada niño es distinto. Hay niños que enfrentan sus emociones con facilidad, a otros les es difícil reconocerlas, por eso, permita que se expresen con libertad. Facilite que se identifiquen con los personajes, que hagan preguntas sobre los héroes del libro. Otros niños se sentirán bien solo con escuchar y observar todo. Siempre intente hacerles hablar sobre el tema. Usted sabrá qué es lo que más necesitan sus hijos (as).

Construya imágenes mentales fuertes en sus hijos. Que se sepan aceptados, admirados, amados y respetados. Escuche a sus hijos, tome tiempo para dialogar con ellos, porque se ha demostrado que más del 90% de la comunicación es para dar órdenes y regañar. Escuchar hace sentir importante y amada a la persona que está con nosotros.

Agradecemos a la organización ENFOQUE A LA FAMILIA, por permitirnos compartir esta valiosa información con nuestro auditorio.

Aprendamos a comunicarnos

En conclusión, vamos a aprender a comunicarnos; a valorar el tiempo de comunicación en la familia, lo cual es sumamente importante. Necesitamos hablar, instruir, enseñar, a nuestros hijos y platicar con nuestras esposas, con los maridos. 
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Claro, es sumamente importante el darnos el tiempo para decirles que los amamos. Qué importante es darnos un tiempo para escuchar con paciencia los problemas que tienen, qué necesidades, qué logros han tenido, es muy importante. Esto va a fortalecer mucho nuestros hogares, nuestras relaciones y sobre todo a nuestros hijos y a nuestro cónyuge.
Vivimos tiempos en que los medios de comunicación -el cine, la radio, la televisión, el internet- están rompiendo la comunicación familiar, y la consecuencia es que vamos a encontrar familias divididas bajo un mismo techo, que no están fuertes, no se entienden unos a otros y el día de mañana cuando llegan los problemas, pues va a venir un caos a la casa, porque no hay comunicación, no van a poder apoyarse unos a otros, no se van a saber entender, no se podrán sobrellevar, ni sabrán qué palabras decir o cuál es su rol ante ese problema que se tiene que resolver.

Aprendamos a fomentar la comunicación, porque  si no hay comunicación, la unidad familiar se vuelve muy difícil, y sin ésta, no existe vida familiar, pues una casa dividida no permanecerá realmente, como lo hemos dicho antes. Una casa donde cada quien tiene sus propios intereses y no vela por los demás, es una casa que no podrá sostenerse. 
Hay un texto en las Sagradas Escrituras que dice: 
Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante. También si dos durmieren juntos, se calentarán mutuamente; mas ¿cómo se calentará uno solo? Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto. 
Eclesiastés 4: 9-12

Esto habla de la unidad. Nos muestra que cuando una familia está unida, está entrelazada, tiene armonía, hay aprecio de los unos por los otros, y ante las situaciones adversas, hay puntos de apoyo firmes, como una soga que tiene varios hilos y mientras más hilos tenga la soga, más gruesa es y más difícilmente se rompe… Esta es la figura que está transmitiendo este pasaje. Así es la familia: si papá y mamá están unidos, pues hay una fuerza ahí, hay una unión sólida, como enseñamos en el tema anterior. 
La unión hace la fuerza, y si los hijos también están unidos, entonces, el cordón se hace más fuerte, se hace más grueso, de tal manera que logra mayor resistencia, puede soportar mayor carga sin romperse y si viene un golpe de afuera, pues al encontrarse una familia unida se puede enfrentar esa agresión de una manera más fuerte.

Qué terrible en cambio, es que llegue un problema de afuera y se encuentre una familia dividida, desunida, viviendo con pleitos, enemistades, odios y rechazo, porque luego, al llegar la tragedia a uno de ellos, provoca satisfacción a los demás ¡qué vergüenza! ¡Qué terribles son esos ambientes, porque destruyen a quien vive ahí! 
Si la familia se desintegra,  todos van a sufrir. Ahí no hay ganadores, ahí todos pierden y los que más pierden son los hijos. Así que, mejor son dos que uno, qué mejor que usted y su esposa estén unidos y claro, si son tres, pues mejor y mientras más seamos, más unidad y más fortaleza deberá haber. 
Fomentemos la comunicación en nuestros hogares, y podremos tener realmente una familia más unida, esa es la consecuencia inmediata de la comunicación: unidad y fortaleza familiar.
Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
